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Los impactos del Cambio Climático están siendo experimentados por todos 
los habitantes en el mundo (GGCA, 2016). De la misma manera, el medio 
ambiente está siendo permanentemente afectado por procesos sociales, 
culturales y económicos, lo cual tiene implicaciones en cómo las mujeres 

y los hombres acceden a los recursos naturales y eso genera un impacto que en 
sus vidas (GEF, 2018).

Uno de los fenómenos causado por estos procesos es el cambio climático. 
Este constituye un fenómeno global que afecta a los sistemas naturales y por 
lo tanto al bienestar de los seres humanos. En la mayoría de los contextos so-
cio-económicos el cambio climático afecta de manera diferente a la gente, y de 
manera desproporcionada a la población más vulnerable y marginada. La migra-
ción causada por cambios ambientales incrementa la tasa de mortalidad de las 
mujeres, en particular en los países en desarrollo, por la incertidumbre en su es-
tatus socio-económico, restricciones en su comportamiento y la falta de acceso a 
la información (GEF, 2018).

El cambio climático ha incrementado la frecuencia de los desastres naturales, 
como inundaciones y otros eventos extremos que afectan en mayor proporción a 
la población marginada social y económicamente. Dentro de este grupo, las muje-
res y niñas son las más expuestas debido a los roles de género, la falta de acceso 
al conocimiento, información, medios de trasporte y derechos. Además, luego que 
sucede un desastre, los esquemas de compensación y apoyo tienden a enfocarse 
en las necesidades de los hombres. Después de un desastre natural, el estrés 
post traumático aumenta especialmente cuando las familias son desplazadas y 
deben vivir en viviendas temporales en condiciones de hacinamiento en muchos 
casos, con pocos prospectos para el futuro; la situación conlleva a violencia do-
méstica, en cuyo caso las mujeres son más vulnerables (UNDP, 2017).  

Introducción
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Es un hecho que el impacto generado por estos procesos afecta de maneras 
diferentes a los hombres y a las mujeres. Las mujeres tienden a depender más de 
los recursos naturales para mantener sus vidas, ellas necesitan asegurar el agua, 
la comida y el combustible para cocinar y calentarse. Por lo tanto, es una limitación 
para ellas el acceso inequitativo a los recursos, al proceso de toma de decisiones, 
la movilidad limitada y el acceso a la información, a lo cual se suma la amenaza 
de violencia sexual. El cambio climático se suma a toda esa carga, dado que está 
ampliamente asociado con la escasez de alimentos y el aumento de exposición a 
problemas de la salud (UNDP, 2013).

Por esto, la escasez de comida, agua y otros recursos naturales por conse-
cuencias del cambio en el clima genera un impacto significativamente despropor-
cional, que afecta mayormente a la población más pobre, sobre todo a las mujeres 
y las niñas, dado que la responsabilidad doméstica sobre el manejo de estos re-
cursos recae directamente sobre ellas  (Hartmann y Barajas-Román, 2009). 

El cambio climático y sus
consecuencias: Efecto
diferenciado (desigualdad,
pobreza y vulnerabilidades)
Las desigualdades afectan el manejo sostenible de los recursos naturales, la 

degradación ambiental  y el cambio climático, pues tienden a incrementar esas 
brechas de género que existen. En este sentido, las interacciones con el medio 
ambiente no son neutrales en cuanto al género, ya que las políticas y proyectos 
tienen un impacto también diferenciado sobre las mujeres y los hombres. Por este 
motivo, debido a que la degradación de recursos naturales afecta de manera di-
ferenciada a hombres y mujeres, el nivel de disparidad de condiciones entre los 
dos grupos puede incrementarse con los cambios o pérdidas y daños en el medio 
ambiente asociados con el cambio climático (UICN-PNUD, 2009).

Los desastres naturales relacionados al cambio climático pasan con más fre-
cuencia o con mayor intensidad. Asimismo, se conoce que los efectos adversos 
del cambio climático afectan a las poblaciones más pobres y vulnerables, en don-
de las mujeres son mayormente afectadas (Currea, 2015), ya que, a nivel global, 
tienden a sufrir más los impactos y fatalidades causados por los desastres, inclui-
dos los desastres relacionados con el clima, en comparación con los hombres. 

Esta analogía está derivada por la relación y asociación que existe entre las 
mujeres con la pobreza y vulnerabilidad, lo cual ha constituido un debate desde 
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la década de los 90, cuando se determinó que alrededor del 70% de las personas 
que vivían en pobreza eran mujeres (Chant, 2007, 2010a). A la luz de este enten-
dimiento entre la interrelación entre la pobreza y el género, se puede visualizar 
cómo su afectación es desproporcional debido a las diferentes formas de priva-
ciones entre hombres y mujeres, en lo relacionado con capacidades y desarrollo 
humano, oportunidades, bienestar social y activos materiales, exclusión social y 
marginalización, así como otros aspectos relacionados como la dignidad, la au-
toestima y el poder de decisión (Chant, 2007, 2010a, 2011). Estas privaciones 
diferenciadas están representadas en lo que se conoce como «Feminización de 
la pobreza», lo cual toma forma a partir de tres grandes razones: i) la mayoría de 
las personas pobres en el mundo son mujeres; ii) la incidencia de la pobreza es 
más prominente entre las mujeres; y iii) los hogares más pobres del mundo son 
aquellos en los que las mujeres son las jefas de hogar (Chant, 2007). Por lo antes 
expuesto, al igual que la lucha contra el cambio climático, la reversión de la situa-
ción de pobreza en la que viven muchas mujeres se convirtió en una problemática 
que requiere atención mundial. 

Además, debido a la situación de desigualdad y a las múltiples desventajas 
que las mujeres han sufrido históricamente en temas de oportunidades, sobre 
explotación, remuneración, y al estar mayormente expuestas en situaciones de 
riesgos y desastres, las convierte en un grupo vulnerable, y por eso se ven más 
afectadas por los cambios en el clima, y sus consecuencias. Por dar un ejemplo, 
en los países en desarrollo, sobre todo en los menos desarrollados, las vidas de 
las mujeres a menudo dependen directamente del entorno natural, ya que ellas 
son las principales responsables del suministro de agua, del cultivo de alimentos, 
así como de otras actividades productivas que involucran en uso de recursos na-
turales (McDade, 2014). Por ese motivo, los efectos adversos del cambio climáti-
co en las actividades productivas que desempeñan las mujeres hacen que estas 
actividades sean cada vez más difíciles de desempeñar, poniendo en riesgo los 
medios de subsistencia de las mujeres y de toda la comunidad. Pobres y margi-
nadas, las mujeres y niñas raramente tienen la oportunidad de entender mejor los 
riesgos que se desprenden de los desastres ambientales y por lo tanto están en 
desventaja para responder y recuperarse de ellos.

Relación entre el género, el cambio
climático y el medio ambiente
El entendimiento de los riesgos y los diferentes impactos del cambio climático 

en las mujeres y hombres es esencial para abordar mejor esos riesgos y lograr 
el desarrollo sostenible. En muchas partes del mundo el cambio climático fortale-
ce las brechas de género incrementando las desigualdades basadas justamente 
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en el género, la discriminación y la violencia. Esto se debe a que la desigualdad 
de género y el cambio climático están directamente vinculados, ya que el cam-
bio climático aumenta la brecha existente de género, dificultando la reducción en 
la pobreza y dificultando la consecución del desarrollo sostenible (UICN-PNUD, 
2009). De la misma manera, al ser una relación directa, cuando las desigualdades 
de género aumentan, los impactos del cambio climático en la sociedad empeoran 
(UICN-PNUD, 2009).

En adición, las normas sociales y culturales influencian en las relaciones de gé-
nero, las cuales corresponden a las relaciones entre hombres y mujeres que implí-
citamente distribuyen roles y capacidades de manera desigual entre los dos sexos, 
lo que crea condiciones y posiciones diferenciadas en la sociedad (March, Smyth 
y Mukhopadhyay, 2005); tanto en la organización de los hogares, como en las co-
munidades e instituciones. Las relaciones de género también influyen en cómo se 
toman las decisiones y cómo se manejan los recursos. Por lo tanto, los roles de 
género influencian la interacción con el medio ambiente, ya que, de igual manera, 
las funciones basadas en las necesidades, responsabilidades y relaciones de poder 
son diferenciadas entre las mujeres y hombres frente al medio ambiente. 

Esto puede evidenciarse en la manera particular en la que los hombres y las 
mujeres reaccionan ante desastres naturales a causa del cambio climático. Por 
ejemplo, en muchas sociedades, los hombres tienen más libertad de movilización 
por las normas sociales que propenden a ver esto como aceptable, así como man-
tener bienes, capital y relaciones sociales, y, por ello, comúnmente son los hombres 
los que tienen la oportunidad de migrar a zonas que no han sido afectadas por los 
desastres naturales causados por el cambio climático, en busca de nuevas oportu-
nidades de empleo (UN Women Watch, 2009). Por el contrario, las mujeres tienen 
menos oportunidades para migrar y frecuentemente se quedan en las zonas afec-
tadas para atender a los enfermos y mantener su hogar, lo cual conlleva una mayor 
responsabilidad y carga sobre las mujeres, pues tienen que afrontar actividades 
adicionales que generalmente son responsabilidad de los hombres (UN Women 
Watch, 2009). Las mujeres se ven obligadas a migrar cuando son madres solteras 
y por lo tanto son las únicas proveedoras para su hogar. Estas situaciones pueden 
resultar en una estigmatización por la sociedad que está dirigida a las mujeres y sus 
hijos que quedaron sin protectores.

La inclusión del enfoque de género
en políticas ambientales
Primeramente, es importante anotar que el género se entiende como los roles, 

comportamientos, actividades y atributos que una sociedad, en un tiempo deter-
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minado, considera apropiado para una mujer y un hombre. De hecho, el género 
se refiere a los roles social y culturalmente construidos para hombres y mujeres, 
por lo tanto, el género debe separarse de la condición biológica de los individuos 
(Scott, 1986). Por este motivo, no es lo mismo hablar del sexo que de género. La 
construcción social de género ha generado que históricamente se incrementen 
las condiciones de poder de un sexo sobre el otro (Scott, 1986, 2010). En este 
sentido, el enfoque de género trata de reconocer y abordar las necesidades, prio-
ridades, estructuras de poder y relaciones entre mujeres y hombres en el diseño, 
implementación y evaluación de las actividades. Para avanzar en un enfoque de 
género, es necesario incluir también las preocupaciones y necesidades de las 
mujeres en las agendas institucionales, sociales, económicas, políticas, y ambien-
tales, que afectan la vida de hombres y mujeres (March, Smyth y Mukhopadhyay, 
2005). Este enfoque busca asegurar que las mujeres y los hombres reciban las 
mismas oportunidades para participar y beneficiarse de las intervenciones y pro-
mueve medidas dirigidas para enfrentar las desigualdades y avanzar en el em-
poderamiento de las mujeres. Lo que se busca es la participación igualitaria de 
las mujeres y los hombres en todos los niveles, en la toma de decisiones y en el 
acceso y el control de los recursos, lo que se conoce como balance de género 
(Wedocs.unep.org., 2016).

El balance es importante para cerrar cualquier disparidad e inequidad de condi-
ciones entre las mujeres y los hombres, debido a su posición o rol en la sociedad, 
o lo que concierne a las inequidades en términos de su participación en su acceso 
a oportunidades, derechos, poder de influencia para la toma de decisiones, sala-
rios, y beneficios y control en el uso de los recursos, es decir, se requiere cerrar 
las brechas de género. Además, asegurar un balance de género en los espacios 
de formulación y adopción de políticas garantiza que las necesidades de todos y la 
perspectiva de hombres y mujeres se aborde de manera integrada (GGCA, 2016). 
De esa manera, las políticas, planes y proyectos que incluyan este enfoque sobre 
género y las necesidades y prioridades de todos los grupos, permitirá que se reduz-
can las vulnerabilidades y se construya mayor resiliencia, pudiendo así reducir las 
condiciones de escasez y pobreza.

Los beneficios del enfoque de género son varios y necesarios, ya que proveen 
un mejor entendimiento entre las relaciones entre mujeres y hombres y el ambiente 
en términos de conocimientos, necesidades, roles y prioridades. También ayuda a 
identificar de qué manera cada género accede, usa y controla los recursos naturales 
y los servicios; apoya a que los beneficios de las políticas y proyectos tengan igual-
dad de oportunidades para mujeres y hombres; reconoce las diferentes habilidades 
y conocimiento de las mujeres y los hombre; puede resolver problemas de gober-
nanza y derechos para una mejor y más eficiente política y programación ambiental; 
crea oportunidades para maximizar las contribuciones de las mujeres y los hombres 
para la sostenibilidad ambiental (IUCN, 2017).   
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Para efectivamente adaptarse y mitigar el cambio climático y construir resilien-
cia climática en las comunidades, las políticas y acciones deben tener enfoque de 
género, pues la dependencia de las mujeres  y su acceso desigual a la tierra, al 
agua y otros recursos, así como bienes productivos lo cual se suma además a la 
movilidad limitada y el poder de decisión en muchos contextos, indica que las mu-
jeres están desproporcionadamente afectadas por el cambio climático (UN Women 
Watch, 2009). Las políticas y acciones deben incluir conocimiento, experiencia de 
mujeres y hombres. El resultado de una política climática con enfoque de género 
tiene resultados eficaces y efectivos, sensibles a la diferenciación de las necesida-
des y perspectivas de las mujeres y los hombres, así como en la provisión de más 
amplios beneficios para las comunidades. 

El enfoque de género toma en cuenta un levantamiento de información para 
identificar cómo las mujeres y los hombres pueden ser afectados por un proyecto o 
actividad. El objetivo es asegurar su participación equitativa y en las oportunidades 
de toma de decisiones a lo largo del proyecto (UICN-PNUD, 2009). Por lo tanto, es 
indispensable identificar las necesidades y los intereses de las mujeres y los hom-
bres así como es importante identificar sus posibles contribuciones para encontrar 
soluciones. Este enfoque inclusivo dará resultados sostenibles. 

Mujeres empoderadas como
agentes de cambio
Por un lado, las mujeres son uno de los grupos vulnerables y principales vícti-

mas de los efectos del cambio climático, lo cual produce daños irreparables en el 
medio ambiente, degradación de ecosistemas y pérdida de la biodiversidad. Sin 
embargo, debido a su amplia experiencia e involucramiento con la naturaleza y 
los recursos naturales, poseen conocimientos únicos y necesarios para revertir 
los efectos del Cambio Climático (Currea, 2015). El problema radica en que por la 
situación de desigualdad en la que muchas mujeres se encuentran, su contribu-
ción es usualmente desestimada y rol fundamental en el desarrollo, la protección 
y conservación del medio ambiente y la naturaleza, muchas veces, pasa por alto.

Por eso, es necesario adoptar medidas urgentes para empoderar a las mujeres 
y a las niñas, para que tengan un papel de liderazgo, participación en los procesos 
de toma de decisiones, y que su voz sea escuchada e incorporada en los planes 
y acciones de respuesta frente al cambio climático y la degradación ambiental. 
Una mujer o un grupo de mujeres que puedan asumir roles de liderazgo y tener 
control sobre el manejo de recursos y participación en las decisiones, generarán 
un cambio en la sociedad, sobre todo una transformación en los roles socialmente 
establecidos (Currea, 2015), y por ende lograr el cambio de paradigma que re-
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vierta este fenómeno climático. Por lo tanto, la participación de las mujeres en la 
toma de decisiones, basada en su conocimiento y experiencia, puede beneficiar y 
contribuir de manera invaluable a las comunidades y a nivel global. El empodera-
miento de las mujeres se realiza con cambios estructurales y culturales, legales, 
empoderamiento económico, acceso a la información y tecnología a través del 
fortalecimiento de capacidades.

En consecuencia, al momento que las mujeres puedan empoderarse y que estén 
plenamente involucradas en todo el proceso que conlleva la consecución e imple-
mentación de los planes y proyectos para mitigar los efectos del cambio climático, 
o desarrollar capacidades de resiliencia que permitan una adaptación eficaz a sus 
efectos, su voz y su experiencia representarán un pilar fundamental para lograr el 
cambio de paradigma que busca reducir emisiones de carbono y crear sociedades 
resilientes al cambio climático. Para efectos de ejemplificar lo expuesto previamen-
te, la participación de las mujeres en los planes de adaptación es decisiva, tomando 
en cuenta su situación de vulnerabilidad. Esto se da porque las mujeres contribuyen 
con la conservación de la tierra, el agua, y todos los recursos naturales, al poner en 
práctica sus conocimientos para prevenir inundaciones y otros riesgos, aportando 
en gran manera a los esfuerzos para enfrentar el cambio climático (UICN-PNUD, 
2009). En lo relacionado a los planes de mitigación, las mujeres han demostrado 
ser actores cruciales debido a su labor en acciones de conservación de la biodiver-
sidad, reforestación, la gestión adecuada de recursos locales. El reconocimiento de 
estas acciones ha sido desestimado (UICN-PNUD, 2009). Por ese motivo, se debe 
construir un proceso de concientización y valoración del aporte de las mujeres para 
desempeñar acciones que ayuden a la mitigación del cambio climático. 

Consecuentemente, el empoderamiento de la mujer requiere indispensable-
mente el desarrollo de confianza en sí misma a través de la generación de poder, 
traducido como la capacidad de tomar sus propias decisiones, tener el control de 
sus vidas y ganar el acceso a múltiples recursos (Kabeer, 2005). Sin embargo, 
este proceso no depende únicamente de las mujeres, por lo cual es importante 
que los hombres sean parte del cambio. Es decir, para lograr el proceso de empo-
deramiento, se supone una transformación de las relaciones de poder entre hom-
bres y mujeres, y el enfoque de nuevas masculinidades para reducir las formas de 
violencia hacia las mujeres (White, 1997; Sweetman, 2013). 

Relevancia mundial: instrumentos
internacionales y mecanismos
financieros
En el marco internacional, la igualdad de género y el liderazgo de las mujeres 

son reconocidos como importantes para el logro de beneficios ambientales a nivel 
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global y el desarrollo sostenible para todos. Por ende, son varios los instrumentos 
del derecho internacional en el área de derechos humanos y el desarrollo sosteni-
ble que reconocen la importancia de la igualdad de género. 

Al respecto, en materia de derechos humanos, estos instrumentos han sen-
tado valiosos precedentes para la promoción de los derechos de la mujer, la 
lucha en contra de la discriminación y a favor de la igualdad de género: La Con-
vención para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación en contra de 
las Mujeres que data de 1979. La Declaración de Pequín y la Plataforma para la 
Acción de 1995 y la Cumbre Pequín +10, del año 2005 y los instrumentos de la 
Cumbre de la Tierra de 1992 cuya evolución más recientemente adoptó la Agen-
da 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible, destacando el Objetivo 5 sobre 
Igualdad de Género. Estos hitos de alguna manera han influenciado acciones en 
otros foros internacionales para que se desarrollen medidas tendientes a promo-
cionar la igualdad de género.

De la misma manera, entre los instrumentos internacionales que abordan la 
materia ambiental y que han incorporado acciones de igualdad de género, tene-
mos: La Convención de Diversidad Biológica (CDB), la Convención de las Nacio-
nes Unidas para la Lucha en contra de la Desertificación (CNULC), los Convenios 
de Roterdam, Estocolmo, Basilea y Minamata, y la Convención Marco de las Na-
ciones Unidas sobre Cambio Climático (CMNUCC). Algo importante de resaltar es 
que los mecanismos de financiamiento para temas ambientales, el Fondo Global 
para el Ambiente (GEF, por sus siglas en inglés) y el Fondo Verde para el Clima 
(FVC), han incorporado también políticas para la igualdad de género. 

Si hablamos sobre la representación política en el foro internacional que trata 
y adopta decisiones con respecto al tema, la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre Cambio Climático (CMNUCC), en la Vigésimo Primera Conferencia 
de las Partes (COP21), solo el 32% de mujeres fueron jefes de delegación, lo cual 
evidencia la representación inequitativa en posiciones de liderazgo. Por lo tanto, 
es difícil incluir en las negociaciones las perspectivas de las mujeres. Esto no es 
diferente a nivel local, donde hace falta la participación de las mujeres y su lideraz-
go, ya que son fundamentales en esta etapa donde suceden los peores impactos 
ocasionados por el cambio climático. Dado a que las mujeres representan la mitad 
de la población del mundo, ignorar sus voces significa que solo la mitad del plane-
ta contribuye a las soluciones del cambio climático (WEDO, 2016).  

Regresando a la incorporación del enfoque de género en los acuerdos multi-
laterales ambientales, se puede destacar el proceso para transversalización de 
esta perspectiva en la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio 
Climático. La primera mención de género en este foro se realizó en 2001 en la 
COP7, donde se hizo un llamado para la mayor participación de las mujeres en 
la representación de las Partes en los organismos establecidos en la Convención 
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y el Protocolo de Kioto (Decisión 36/CP7). En los acuerdos de Cancún, en 2010, 
se resaltó la importancia de las consideraciones de género en la adaptación, tec-
nología, desarrollo de capacidades y REDD + (Decisión 1.CP 16). En 2012, en la 
COP 18, se marcó un hito en las negociaciones en pro del balance de género a 
través de la creación de un ítem en la agenda sobre género y cambio climático y 
el establecimiento de un mecanismo de informe anual sobre el progreso hacia el 
objetivo de balance de género (Decisión 23/CP.18).

En 2014 se estableció un plan de trabajo de género (Decisión 18/CP20), cono-
cido como el Plan de Trabajo de Lima. En 2015 se incorporó en la Decisión 21/CP 
22, la decisión que adoptó el Acuerdo de París, que se debe respetar, promover y 
considerar la equidad de género, el empoderamiento de la mujer y la equidad in-
tergeneracional. En la COP 23 de 2017 se adoptó finalmente el Plan de Acción de 
Género cuyo objetivo es apoyar la implementación de las decisiones relacionadas 
al género y sus mandatos en el proceso de la Convención, cuyas actividades han 
sido identificadas para los dos años siguientes donde se priorizan cinco áreas:

- Desarrollo de capacidades, intercambio de conocimientos
y comunicación
- Balance de género, participación de la mujer en liderazgo
- Coherencia entre la Convención y otras agencias de las
Naciones Unidas
- Implementación que responda al género
- Monitoreo y reporte

Además, como se mencionó anteriormente, la transversalización de la pers-
pectiva de género está presente en dos de los mecanismos financieros más im-
portantes de la CMNUCC, los cuales son: El Fondo Verde para el Clima (FVC) y 
el Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FMAM).

El FVC fue creado para apoyar los esfuerzos de los países en desarrollo a 
responder al desafío del cambio climático, ayudándolos a limitar y reducir sus 
emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) y adaptarse al cambio limático. El 
objetivo de este fondo es promover un cambio paradigmático hacia un desarrollo 
de baja emisión y resistente al clima, teniendo en cuenta las necesidades de las 
naciones y poblaciones que son particularmente vulnerables a los impactos del 
cambio climático. 

En este contexto, el FVC reconoce la incorporación del enfoque de género en 
su Instrumento de Gobierno, particularmente en el Capítulo 1 sobre los objetivos y 
principios rectores,  párrafo 3: «… El Fondo se esforzará por maximizar el impacto 
de su financiación para la adaptación y la mitigación, buscando el balance entre 
los dos, mientras promueve co-beneficios ambientales, sociales, económicos y de 
desarrollo, y adoptando un enfoque sensible al género»; y en el Capítulo 5 sobre 
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Modalidades Operacionales, párrafo 31: «El Fondo proveerá acceso simplificado 
y mejorado a financiamiento, incluyendo acceso directo, basando sus actividades 
en un enfoque dirigido por los países y fomentará el involucramiento de actores 
interesados relevantes, incluyendo grupos vulnerables y abordado aspectos de 
género» (GCF, 2011).

En virtud de lo anterior, los aspectos relacionados con la promoción de políticas 
sensibles al género deben integrarse en todo el ciclo de los proyectos financiados 
por el FVC, con el afán de lograr mayor eficacia en las actividades de mitigación y 
adaptación al cambio climático, generando co-beneficios en materia de igualdad 
de género. Por este motivo, en el año 2015 se aprobó la Política y Plan de Acción 
de Género (GCF/B.09/10). 

La Política de Género (Anexo II del GCF/B.09/10) cuenta con cuatro objetivos: 
i) alcanzar mejores y más eficientes resultados en respuesta al cambio climático, 
que sean inclusivos y sensibles al género; ii) construir igual resiliencia y capaci-
dades para hacer frente al cambio climático, al tiempo de generar igualdad en los 
beneficios y en las actividades apoyadas por el Fondo; iii) hacer frente y mitigar 
posibles riesgos para hombres y mujeres derivados de los proyectos y acciones 
de adaptación y mitigación financiadas por el Fondo; y iv) contribuir a la reducción 
de la brecha de género y vulnerabilidades sociales, económicas y ambientales 
ocasionadas por el cambio climático. Asimismo, esta política está basada en una 
serie de principios y elementos que son el compromiso, comprensión en alcance y 
cobertura, responsabilidad, involucramiento de los países, competencias, y asig-
nación de recursos. 

Esta política de género es implementada a través del Plan de Acción de Géne-
ro 2015-2017 (Anexo III del GCF/B.09/10). El plan de acción constituye un marco 
de tiempo para la operación de dicha estrategia, las funciones, indicadores, y pre-
vé la identificación de responsabilidades en su implementación. El Plan de Acción 
2015-2017 cuenta con seis áreas prioritarias de operación:

a) Gobernanza y estructura institucional
b) Directrices operacionales
c) Desarrollo de capacidades
d) Insumos, resultados, impactos, y objetivos utilizados para el 
monitoreo, informe y evaluación del cambio de paradigma
e) Presupuesto y asignación de recursos
f) Generación de conocimiento y comunicación

El otro mecanismo financiero con los que cuentan los Estados Parte de la UN-
FCCC para combatir el cambio climático es el Fondo para el Medio Ambiente Mun-
dial (FMAM). El FMAM es una asociación internacional dedicada a trabajar por 
la protección del medio ambiente a nivel mundial, que apoya a los países en de-
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sarrollo a cumplir sus metas y acuerdos globales adquiridos (FMAM, 2015). Este 
mecanismo financia todas las actividades de índole ambiental relacionadas con 
el cambio climático, como la biodiversidad, la degradación de la tierra, las aguas 
internacionales, y los productos químicos y desechos. Por este motivo, el FMAM 
actúa como mecanismo financiero, no únicamente de la Convención Marco de las 
Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC), sino también del Conve-
nio de las Naciones Unidas sobre la Diversidad Biológica (CDB), el Convenio de 
Estocolmo sobre Contaminantes Orgánicos Persistentes (COP), la Convención de 
las Naciones Unidas de Lucha contra la Desertificación (CNULD) y el Convenio de 
Minamata sobre el Mercurio. Cabe mencionar que el Ecuador es Estado Parte de 
los mencionados acuerdos ambientales multilaterales. 

El FMAM/GEF también reconoce que las desigualdades de género han perju-
dicado principalmente a las mujeres, debido a que sus necesidades, capacidades 
y contribuciones han sido significativamente poco valoradas, e incluso en muchas 
ocasiones totalmente desconocidas. Por ese motivo, las marcadas desigualdades 
entre hombres y mujeres, en términos sociales y económicos, han frenado los 
avances en materia de desarrollo sostenible. Al abordar la igualdad de género y el 
empoderamiento de las mujeres se contribuye a la generación de beneficios am-
bientales como la disminución de gases efecto invernadero, proteger los bosques, 
conservar la biodiversidad, entre otros. (Secretaría GEF, 2016). De esa manera, 
el FMAM considera que la voz de hombres y mujeres sea escuchada de igual ma-
nera –como líderes y participantes – en los proyectos y programas, a fin de que 
las mujeres refuercen sus capacidades, tengan más participación en la toma de 
decisiones para incrementar la productividad de los recursos, fortalecer el manejo 
sostenible de los ecosistemas, crear más fuentes sostenibles de agua y energía, 
y garantizar la seguridad alimentaria.

Base a lo anterior, el FMAM ha logrado significantes avances en la incorpora-
ción de la perspectiva de género en el diseño e implementación de sus proyec-
tos. En este contexto, la primera política que adoptó el FMAM para incorporar las 
cuestiones de género fue adoptada en el año 2011, la cual buscó otorgar visibili-
dad y apoyo a las contribuciones ambientales que se realizan por separado entre 
hombres y mujeres, sin suponer que estos dos grupos van a beneficiarse en igual 
proporción (FMAM, 2013). El FMAM (2013) argumenta que al desagregar datos 
por sexo, se pueden diseñar y aplicar estrategias específicas que puedan reducir 
esta brecha en la obtención de beneficios, se pueden asignar recursos de una 
manera más eficientes y dar un mejor seguimiento para que exista un tratamiento 
equitativo en las políticas que promueva una participación igualitaria en acceso a 
recursos y servicios. Para esto, es importante entender y remitirse a la concepción 
inicial sobre el enfoque de género, que este no considera únicamente a las muje-
res, y por ese motivo, el eliminar las desventajas que ha afectado a las mujeres, y 
crear igualdad de condiciones, no beneficiará únicamente a las mujeres, sino a la 
toda la sociedad en su conjunto.  
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Esta política fue reestructurada y actualizada en el año 2013, y se encuentra 
en constante revisión y actualización. Para la correcta implementación de esta po-
lítica, el FMAM trabajó en conjunto con sus agencias para para desarrollar el Plan 
de Acción de Igualdad de Género en el año 2014. Este plan supone aterrizar ideas 
concretas para la implementación efectiva de la política de género y avanzar en 
los esfuerzos para transversalizar este enfoque en todas las políticas del FMAM 
(Secretaría del FMAM, 2016). Este plan de Acción contempla una hoja de ruta, 
con elementos claves a los cuales se les ha dispuesto líneas de acciones, respon-
sables y período de tiempo de cumplimiento. Los elementos claves contemplados 
en dicho plan son: ciclo de proyecto, progresión y políticas; manejo del conoci-
miento; manejo basado en resultados; y desarrollo de capacidades (FMAM, 2015). 

Finalmente, de la mano de la séptima reposición del FMAM, se preparó para 
revisión del Consejo el documento GEF/C.54/06 del 1 de junio de 2018, el cual 
corresponde a la Estrategia de Implementación de Género del GEF, reconociendo 
la brecha de desigualdad existente en las siguientes áreas: acceso y control sobre 
recursos naturales; oportunidades de liderazgo y participación en proceso de toma 
de decisiones; y en acceso a los beneficios y servicios socio-económicos. Por lo 
antes mencionado, esta nueva estrategia contempla puntos de entrada estratégi-
cos para hacer frente a estas desigualdades: apoyar el mejor acceso, uso y control 
de los recursos de las mujeres, incluyendo tierra, agua, bosques y pesquerías; 
mejorar la participación y el rol de las mujeres en los procesos de toma de decisio-
nes sobre recursos naturales, con las mujeres como agentes de cambio en todos 
los niveles; transformar a las mujeres en las beneficiarias directas; invertir en las 
habilidades y capacidades de las mujeres; fomentar los esfuerzos de transversa-
lización de género en actividades vinculadas a las convenciones para las cuales 
el FMAM sirve como mecanismo financiero; y buscar apoyo en temas específicos. 
Estas acciones se ejecutarás en cuatro áreas prioritarias, que buscan generar los 
siguientes resultados:

1. Que los enfoques y resultados sensibles al género sean promo-
vidos sistemáticamente en los programas y proyectos del FMAM.

2. El fortalecimiento de la capacidad de la Secretaría del FMAM 
y sus socios para incorporar el enfoque de género y aprovechar 
los puntos de entrada estratégicos para promover la igualdad de 
género y el empoderamiento de las mujeres.

3. Que el FMAM en colaboración con sus socios generen nue-
vos conocimientos y contribuyan al aprendizaje sobre el mejora-
miento de conexión entre el género y el medio ambiente.

4. El fortalecimiento de los sistemas corporativos del FMAM para 
el monitoreo e informes sobre la igualdad de género.
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Conclusiones y Recomendaciones
Existen muchas aristas en cuanto a la relación entre el género y el medio am-

biente, tal como lo evidencia este artículo. A pesar de que la jurisprudencia inter-
nacional respecto de la lucha en contra de la discriminación de la mujer data de 
1979, muy pocos nexos se han podido desarrollar en temáticas ambientales que 
son una preocupación mundial. Desde la Cumbre de la Tierra se ha reconocido a 
la equidad de género como un motor hacia un desarrollo sostenible, culminando 
con la adopción de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. Sin embargo, 
es solo en la presente década cuando se aborda esta problemática con planes 
de acción concretos en Foros Internacionales relacionados con el Ambiente. Un 
ejemplo de esto es la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio 
Climático que solo aprobó un Plan de Acción de Género en 2017, en la Vigésimo 
Tercera Conferencia de las Partes (COP23).

Este lento desarrollo genera compromisos no solo de los gobiernos, sino de 
otros organismos internacionales, e inclusive es fuera del foro específico que se 
avanza en la transversalización del enfoque de género, como es el caso del GEF 
y el FVC, mecanismos que han incorporado elementos a sus exigencias para la 
aprobación de proyectos y acceso al financiamiento climático, a fin de lograr un 
balance de género en la obtención de beneficios ambientales y socio-económicos 
de manera equitativa.

Es indiscutible que la incorporación del enfoque de género en los mecanismos 
de financiamiento constituye la herramienta más eficaz para que gobiernos que 
no han contemplado en sus legislaciones los derechos de las mujeres se vean 
obligados a hacerlo, para justamente acceder a este financiamiento.

El cambio climático afecta a todos los países con la misma intensidad; sin 
embargo, los países que tienen mayor resiliencia son los países desarrollados, 
países que además han incorporado los derechos de las mujeres en sus legis-
laciones, y a pesar de ello se evidencia que las mujeres siguen siendo un grupo 
vulnerable cuando ocurren desastres naturales, aun siendo parte de estas socie-
dades desarrolladas, dado que los patrones culturales son difíciles de cambiar y 
todavía existe este reto en dichas sociedades.

En muchos de los países en desarrollo, con todas las limitaciones que las 
mujeres y las niñas tienen, la vulnerabilidad que enfrentan es aún mayor. La falta 
de reconocimiento de sus derechos en las legislaciones es ampliamente visible y 
están lejos de reconocerse. El no tener derecho a la propiedad, a servicios finan-
cieros, a educación, información, y cargando con estigmas sociales, hace fun-
damental el rol de los organismos internacionales que con sus planes de acción 
obligan a construir legislación que proteja los derechos de las mujeres. 
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En el caso particular del Ecuador, a pesar de que los derechos de las mujeres 
están consagrados en la Constitución, es con la evolución de este tema en los 
foros internacionales que se está tomando en cuenta el enfoque de género en la 
actualidad para la aplicación de políticas públicas. 

En este sentido, no se debe olvidar que la política internacional del Ecuador 
defiende la protección y conservación del medio ambiente y las acciones para 
revertir el cambio climático, para lo cual, se promueve el cumplimiento de los 
acuerdos internacionales suscritos en la materia. Al igual, se reconoce que la de-
gradación del ambiente y los efectos adversos del cambio climático tienen una 
incidencia directa en la reducción de la pobreza, el hambre, las desigualdades y el 
aumento de la brecha de género.

Asimismo, el Ecuador está plenamente comprometido con la lucha hacia la 
erradicación de todas las formas de violencia en contra de las mujeres, por lo cual 
ha firmado y ratificado todas las convenciones internacionales que protegen los 
derechos de la mujer, así como con la consecución de la Agenda 2030 de Desa-
rrollo Sostenible.

Las prácticas de transversalización de la perspectiva de género deberían incor-
porarse en todos los tipos de políticas sobre el cambio climático, lo cual sin duda 
alguna representa un verdadero desafío. Asimismo, se deberá complementar los 
esfuerzos emprendidos a favor de la igualdad de género en los roles de liderazgo 
climático, también hay otros esfuerzos crecientes para incorporar la perspectiva 
de género en las políticas y prácticas en otros aspectos medioambientales que 
están fuertemente asociados al cambio climático (GGCA, 2016).

Como propuesta de posición nacional para transversalizar la perspectiva de 
género en los planes y estrategias para hacer frente al cambio climático y la degra-
dación ambiental, se requiere impulsar en todos los niveles el empoderamiento de 
las mujeres y niñas para combatir las estructuras de disparidad y crear igualdad de 
condiciones. Sobre todo, es necesario instar para que las mujeres logren mayor 
visibilidad y que su contribución con las acciones de protección y conservación 
ambiental sean valoradas.

Por lo anterior, es necesario que las mujeres puedan tener igual acceso y 
control a los recursos naturales, un rol de liderazgo y participación en el proceso 
de toma de decisiones relacionados con la conservación ambiental y la lucha con-
tra el cambio climático, desarrollo y fortalecimiento de capacidades y habilidad; e 
igual participación en los beneficios y servicios socio-económicos derivados de 
actividades productivas que involucren el uso de recursos naturales.
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